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  A Àngels Ramón, que sabe

  cómo reforzar conductas con amor


  1

  

  Enamorarse


  
    Si en medio de las adversidades persevera el corazón con serenidad, con gozo y con paz, esto es amor.


     


    SANTA TERESA DE JESÚS

  


   


   


  En nuestra cultura, el amor está considerado el motor que mueve el mundo. Foco constante de todas las miradas y de todos los anhelos, el amor es el gran tema por antonomasia; todos: poetas, músicos, pintores, filósofos, psicólogos…, han formulado su definición particular sobre el amor. Sin embargo, seguimos sin saber con exactitud qué es eso que llamamos amor. De hecho, repasando la bibliografía científica que existe sobre el tema, sorprende comprobar que el amor —y las relaciones sexuales de la pareja humana— fue un tema tabú hasta que, primero, Kinsey y, después, el matrimonio Masters y Johnson publicaron sus trabajos, es decir, hasta mediados del siglo XX. Entretanto, el amor había permanecido encajonado en el ámbito de lo misterioso (para muchas personas ahí sigue), dependía de los designios del destino; y su contrario, el desamor, era un signo de la mala suerte. Curiosamente, el motor que mueve el mundo, la base sobre la que se construye el matrimonio, los hijos, la familia y la sociedad entera era una tema vedado a la ciencia.


  El interés social que despierta el amor queda de manifiesto en los millones de euros que gastamos anualmente en literatura romántica, películas de amor, revistas y libros que intentan explicar qué es el amor, por qué nos enamoramos, cómo podemos conservar el amor…, lo que creemos que indica muy claramente que existe una verdadera sed de conocimientos acerca de este tema. Una cantidad de dinero no inferior es la que se calcula que gasta la gente en consultas de quiromancia, tarot, cartas astrales y otras modalidades de la futurología. Por supuesto, una pregunta ineludible a los oráculos del más allá es la cuestión amorosa, lo cual, a nuestro juicio, corrobora que en el subconsciente colectivo hemos asociado el amor con el destino, o el amor con la suerte, o el amor con ciertas fuerzas inexpugnables, etc.; al tiempo que demuestra la importancia capital que tiene la consecución del amor en la lista de necesidades del ser humano.


  Por otro lado, la gran valoración social que se hace del amor queda patente en el hecho de que está considerado un requisito imprescindible para el matrimonio, más aun, se considera que es el único móvil moralmente aceptable para que dos personas se unan. Sin embargo, esto no siempre fue así. La noción del amor romántico no empezó a desarrollarse —muy tímidamente y exclusivamente en las capas sociales más elevadas— hasta el siglo XVIII. Por el contrario, se consideraba que el enamoramiento era un síntoma de enajenación mental, de enfermedad o de embrujo. Cuando un hombre y una mujer se unían y formaban una pareja/familia (la pareja no existía como ente separado del clan familiar o la tribu) no era la posible consecución del amor, de la felicidad, del placer sexual, de la estabilidad emocional o del enriquecimiento personal lo que les inducía a ello. La unión no respondía a dos necesidades o voluntades individuales (la de él y la de ella) sino a una necesidad y voluntad externa: la de la tribu o el clan familiar, el cual decidía quién se unía a quién y en virtud de qué beneficios.


  Para los miembros de las clases altas, las uniones entre sus miembros se traducían en beneficios económicos, territoriales o políticos. Sin duda, la unión entre un hombre y una mujer poderosos duplicaba su poder. Un repaso somero por la historia bastaría para comprobar este hecho, ya que ésta nos ofrece muestras fehacientes de cómo, a partir de la unión de dos casas reales, se ampliaban los límites territoriales de las naciones y su influencia política.


  Para las clases más modestas, la unión entre dos de sus miembros tampoco respondía a razones de tipo amoroso; la necesidad de repartir el trabajo, de procrear hijos que se convertirían en una fuerza de trabajo, de asegurar el alimento, de proteger la integridad física, etc., eran los móviles que se tenían en cuenta a la hora de formar una pareja/familia.


  Pero ¿qué es el amor? Aunque cuando se pronuncia la palabra amor automáticamente pensamos en el amor romántico, existen otras formas de amor, como el amor a la familia, a los amigos, al trabajo, a una ideología, al país…; sin embargo, el amor pasional o romántico es, de todas las modalidades de amor mencionadas, el más complejo y enriquecedor para el individuo. Por contra, es el que contiene un potencial destructivo más poderoso en el supuesto de que fracase. En este punto, quizá convenga recordar lo que al respecto del amor apuntaron los científicos Spitz, Harlow y Bowlby.1 Según ellos: «El amor conduce al desarrollo físico y psicológico, al progreso y a la estabilidad emocional. La falta de amor conduce a la tristeza, al desánimo o al retraso mental y orgánico y, finalmente, a la muerte. El amor vivifica y la ausencia de amor destruye». De hecho, se ha comprobado médicamente que las personas solteras, divorciadas y viudas padecen un mayor número de trastornos psicosomáticos.


  Pero nos estamos desviando de nuestro objetivo principal: apuntar alguna definición del amor. Según Walster y Walster,2 el amor romántico es: «Un estado de intensa dedicación a otro. En algunas ocasiones, los amantes son los que suspiran por su pareja y por la realización completa. En otras ocasiones, los amantes son los que se encuentran en un estado de éxtasis por haber alcanzado, finalmente, el amor de su pareja y, momentáneamente, la realización total». Es decir, según estos investigadores, el amor es un estado de intensa estimulación fisiológica. Estado que se dispara en nosotros cuando confluyen los «ingredientes del amor».


  
LOS INGREDIENTES DEL AMOR



  La fantasía


  El amor romántico se caracteriza por fundamentar sus bases en la fantasía, es decir, en la idealización del otro. Según esto, cuanto más insatisfecha esté una persona más posibilidades tendrá de enamorarse porque más fácilmente se entregará a la fantasía, proyectando sus necesidades —de ser lo que no es y de tener lo que no tiene— en la otra persona, exagerando sus cualidades, hasta que se convenza de que el otro es y tiene todos los atributos que le gustan. Por el contrario, cuanto más satisfecha esté una persona menos necesidad tendrá de enamorarse y menos susceptible será al amor.


  Filiación y dependencia


  Cuando no podemos satisfacer nuestras necesidades, cuando estamos poco contentos con nosotros mismos, cuando nuestra vida nos parece un camino anodino y carente de estímulos, etc., buscamos una solución de cambio que normalmente pasa por el contacto con otra persona. Nos afiliamos al otro para que éste nos reconforte y nosotros, a cambio, le ofrecemos nuestro amor. Del otro esperamos que satisfaga todas nuestras necesidades no cubiertas, que transforme la situación, que haga por nosotros lo que nosotros no hemos podido hacer por nosotros mismos. Este tipo de amor fue bautizado por Maslow con el nombre de Amor D, es decir, Amor Deficiencia porque surge, como él mismo dice, de: «Nuestra necesidad de amor, de seguridad y de dependencia».


  La cultura


  Contrariamente a lo que pudiéramos suponer, el amor romántico es un fenómeno exclusivo de nuestra sociedad occidental. En África, en Asia…, en la mayoría de los países del mundo, los hombres y las mujeres se unen en matrimonio por causas muy distintas a las nuestras; el amor, si llega, llegará más tarde y raramente lo hará bajo la fisonomía del amor romántico. La no universalidad del amor romántico es precisamente lo que nos permite afirmar que es un fenómeno cultural.


  La cultura occidental ha llegado tan lejos a este respecto que ha sido la única que ha convertido el amor en la base del matrimonio. Los matrimonios de conveniencia están tan mal vistos socialmente que sería realmente difícil encontrar una pareja dispuesta a confesar que el móvil de su matrimonio no fue el amor. Además, en Occidente damos por hecho que todas las personas son capaces de enamorarse, de experimentar, al menos una vez en la vida, una gran pasión amorosa. Expresiones como «Ya te llegará también a ti el amor», «Todo el mundo tiene su media naranja», nos enseñan, desde pequeños, a esperar el momento oportuno para que el gran «acontecimiento» se produzca. Nos predispone para que ello ocurra, como generalmente acaba ocurriendo.


  La influencia cultural es tan notoria que no sólo nos enseña que algún día deberemos enamorarnos sino que, además, nos ofrece unas pautas generales de cuándo y cómo debemos enamorarnos. Así, sabemos que no debemos enamorarnos cuando somos demasiado niños ni demasiado viejos («el viejo verde»); tampoco debemos enamorarnos de un familiar, ni de una persona que pertenezca a un estrato social, cultural y económico muy distinto del nuestro. Yendo más lejos, las pautas culturales más rígidas tampoco aprueban el enamoramiento entre personas del mismo sexo, o entre personas de razas diferentes, etc. La mayoría de nosotros sigue estas pautas sin reflexionar demasiado en ellas, movida por una especie de automatismo.


  La atracción física


  No hace falta remitirse a los numerosos estudios científicos realizados para afirmar que el atractivo físico está íntimamente relacionado con la capacidad de despertar amor en otras personas. El día a día deja bien claro que cuanto más guapo/a se es más éxito se tiene en el amor. Al menos durante los primeros contactos, parece que factores como la inteligencia, la bondad o la simpatía quedan muy por debajo en la escala valorativa cuando se trata de decidir si la otra persona es deseable como pareja.


  Ahora bien, afortunadamente para la mayoría, las personas tendemos a ser equitativos y realistas en cuanto a la aspiración de belleza de nuestra pareja. Esto significa que, aunque todos los hombres suspiren por Mónica Bellucci y todas las mujeres hagan lo mismo por Javier Bardem, la inmensa mayoría no espera realmente conseguir una pareja que responda a estos prototipos de belleza. Más aun, es posible que ni siquiera lo deseen realmente y que prefieran que su pareja sea semejante a ellos en belleza. Al menos así lo demostró Kerckhoff, quien estudió la tendencia que tenemos los seres humanos a unirnos a nuestros semejantes.


  La familia


  Resulta paradójico que, a pesar de la inmensa importancia que los adultos otorgamos al amor de pareja, raramente instruyamos a nuestros hijos sobre el mismo. Al contrario, todavía hay padres que lo consideran un tema tabú y que se ponen muy nerviosos cuando se encuentran en la tesitura de tener que responder a una pregunta indiscreta sobre el tema. Sin embargo, aunque los padres pensemos que el amor romántico no es un tema de niños, éstos aprenden sus primeras nociones sobre el amor a través de nosotros. Así, escuchan atentamente las conversaciones de los adultos, recogen comentarios desperdigados, observan la conducta amorosa de los padres, etc., construyendo a partir de ello su primera idea (oscura y como robada) del amor.


  Las experiencias personales


  Aunque la mayoría de las personas tiene un número reducido de experiencias amorosas a lo largo de su vida, éstas suelen marcar decisivamente la idea particular que se hacen sobre el amor. De ahí que, a la pregunta «¿Qué es el amor?», todos demos una respuesta diferente y, a pesar de ello, todos llevemos razón. Expresiones como «Me rompió el corazón», «El primer amor nunca se olvida», etc., dejan claro la incidencia de nuestras experiencias personales.


  Las experiencias personales pueden incidir, pues, de muy distinta forma en nuestras relaciones de pareja por lo que, para reproducir todas las situaciones e influencias posibles, necesitaríamos dedicar el resto del libro a este tema. No obstante, en el siguiente cuadro recogemos una de las situaciones más representativas en la que se refleja esta influencia:
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  Condicionantes emocionales


  Si en párrafos anteriores apuntábamos que las necesidades insatisfechas son un gran potenciador del amor, no es menos cierto que las situaciones de extrema dicha o de extremo dolor son dos marcos igualmente propicios para que se desarrolle el sentimiento amoroso. Sí, aunque parezca paradójico, tanto las experiencias dichosas como las dolorosas son las dos caras de una misma moneda y tienen la característica común de activarnos fisiológicamente.


  Por ejemplo, fantasear con la idea de que en breve mantendremos una relación sexual placentera es un poderoso potenciador del amor pasional.


  Experiencias dolorosas como los celos, la inseguridad, la frustración, la ira, etc., aunque son emociones negativas tienen la propiedad de activarnos fisiológicamente y, por lo tanto, de multiplicar también nuestra pasión. De hecho, algunas de las grandes pasiones amorosas que nos ha legado la literatura universal estaban precisamente fundamentadas en la zona más oscura del amor, la del dolor, el engaño, la frustración… Ana Karenina, Madame Bovary, Julieta, por ejemplo, son heroínas que experimentan una gran pasión que nace desde el dolor más intenso. Claro que tampoco podemos dejar fuera de la lista la aventura como una de las grandes activadoras del amor. Todos los héroes modernos, desde Spiderman hasta Indiana Jones, consiguen a la chica después de haber superado peligrosísimas pruebas en las que su vida se ha visto en peligro. Esto, en términos más prosaicos que literarios, significa nada más ni nada menos que el héroe se convierte en un ser vulnerable al amor en aquellos momentos en que vive una gran tensión física. Es, por así decirlo, una respuesta lógica y predecible ante la situación vivida.


  Resumiendo, diremos que cuando nos activamos fisiológicamente, ya sea porque experimentamos unas emociones sumamente placenteras ya sea porque experimentamos unas emociones sumamente negativas (miedo, soledad, frustración, etc.,), somos más propensos a enamorarnos.


  
¿CÓMO ELEGIMOS PAREJA?


  Existen muchas y curiosas teorías acerca del fenómeno de la elección de pareja. A continuación vamos a repasar las más interesantes, ya que creemos que todas ellas hacen una aportación valiosa a la pregunta «¿Cómo elegimos pareja?». Sin embargo, a modo de preludio, nos gustaría apuntar que ya sea que elijamos a nuestro compañero/a a partir de una decisión consciente en la que barajemos nuestra coincidencia con los valores del otro —el amor tipo «Somos iguales»—, ya sea que elijamos a nuestro compañero/a a partir de criterios de complementariedad, —el amor tipo «Le amo porque tiene lo que a mí me falta y viceversa»—, existe una zona oscura, difícilmente explicable todavía. Según el doctor Fernando Leal:3 «En muchas ocasiones el individuo elige pareja en función de ciertos modelos de identificación, de ciertas figuras introyectadas en su aparato psíquico, en función de ciertos complejos mal resueltos, de ciertas ansiedades de separación o de ciertos deseos de fusión. Se escoge en función de una determinada relación de objeto que marca la forma de relacionarse con los demás y, en particular, con quien se escoge para una relación significativa y privilegiada. No se relaciona uno con otro como se quiere sino como se puede». De ahí que no sea infrecuente que se produzca un enamoramiento hacia una persona que objetivamente posee una características que nos desagradan o que, por el contrario, seamos incapaces de enamorarnos de ciertas personas con las que coincidimos plenamente en gustos, valores, carácter, etc. En cualquier caso, deseamos apuntar aquí una conclusión acerca de la significación de la selección de pareja a la que llega el doctor Leal y con la que coincidimos bastante; es la siguiente: «Del acierto o el fracaso en la relación amorosa depende todo el futuro de la persona y de la pareja».4


  Pero pasemos a enunciar las principales teorías sobre la selección de pareja:


  Winch y la complementación de necesidades


  Para Winch, cada individuo tiene ante sí «un abanico de candidatos elegibles» y escoge a aquella persona que mejor satisfaga sus necesidades. El abanico de candidatos elegibles, lógicamente, dependerá de la edad, el atractivo físico, la escala de valores, el estatus social, económico y cultural, el lugar de residencia, el trabajo, las relaciones sociales, etc., que posea el individuo.


  Es cierto que casi todos podríamos dar cuenta de tal o cual persona que conoció por casualidad a tal otra que vivía a 5.000 kilómetros de distancia, y se enamoraron se casaron y uno de los dos fue a vivir al país del otro. O el caso de la muchacha de condición modesta que acaba contrayendo matrimonio con un magnate de los negocios; o a la inversa. De hecho, una buena parte de la literatura amorosa u otros productos parecidos están basados precisamente en este tipo de amores improbables; de ahí que sean tan atractivos.


  La realidad, sin embargo, es muy distinta. La elección de pareja no es tan libre como nos gusta creer. Depende, como bien apuntó Winch, del número de candidatos a elegir, y estos candidatos están, casi siempre, cerca de nosotros: en nuestro barrio, en nuestra ciudad, en el lugar de trabajo, en el grupo de amigos, en la discoteca que frecuentamos…


  John Lee y la satisfacción de las tres necesidades básicas


  El sociólogo norteamericano John Lee5 apuntó en un estudio que el amor de pareja se caracteriza por satisfacer, básicamente, tres necesidades: compañía, recreo y pasión. Lee afirma que elegimos a aquella persona que mejor nos satisface, simultánea o secuencialmente, estas tres necesidades. Nos advierte, no obstante, que cada individuo puede valorar uno de estos factores por encima de los otros. Por ejemplo, si una pareja se caracteriza por su baja pulsión sexual y sus hábitos hogareños, puede sentirse completamente satisfecha con su relación, aunque sus contactos sociales y sus encuentros sexuales sean escasos comparados con la media, puesto que cubre la necesidad que más valora: la de compañía.


  El problema surge cuando pretendemos que nuestra pareja sea en todo momento un compañero, amigo y amante perfecto. En consulta clínica son frecuentes los casos de individuos que al describir sus anteriores relaciones apuntan con pesar que A era un amante perfecto pero, sin embargo, un pésimo compañero; que B, por el contrario, era muy sensible, un gran conversador, el amigo perfecto, pero un amante poco afortunado; y así sucesivamente. Este tipo de pacientes está empeñado en una búsqueda infructuosa e imposible: la del compañero/a ideal. Son personas, por otra parte, con una idea del amor en exceso idealizada y dependiente. Idealizada porque les es imposible aceptar que las imperfecciones forman parte de la naturaleza humana. Dependiente porque pretenden llegar a la felicidad personal, a un estilo de vida realizado, no por sí mismos sino delegando la responsabilidad de su felicidad en el compañero.


  Cuando focalizamos todas nuestras expectativas de vida en el otro miembro de la pareja, le estamos pidiendo más de lo que el ser humano es capaz de ofrecer. De ahí que las personas que, además de su pareja, conservan las antiguas amistades, tienen aficiones propias, disfrutan de independencia económica, en una palabra, están autorrealizadas, suelen ser más felices en su relación de pareja porque no dependen de una única fuente de satisfacción. También se caracterizan por ser más exigentes y por tolerar menos las situaciones límite, ya que cuentan con recursos diversos que les pueden proporcionar una salida.


  Volviendo a la idea que aporta Lee respecto a que elegimos a aquella persona que más nos satisface, ésta resulta fácil de contrastar con los hechos de la vida cotidiana, ya que responde a uno de los mecanismos básicos que activa la conducta humana: la obtención de recompensas, satisfacciones y premios. Así, el cónyuge* que puede decir algo tan sencillo como, por ejemplo, «Me divierto mucho cuando salgo con mi pareja», está argumentando una excelente razón para continuar la relación (A está con B porque B cubre la necesidad de recreo de A).


  Esto no es sólo así en las relaciones de pareja. Ocurre igual en todo tipo de interacción social: elegimos a aquellos amigos con los que nos sentimos más cómodos, con los que nos divertimos más, y huimos de aquellos que nos aburren o nos aturden con sus problemas; conversamos con los vecinos que son agradables y nos hacen pasar un rato distendido, pero eludimos la conversación con aquel otro que nos incomoda con sus continuas quejas; afirmamos que nuestro mejor amigo es aquel con el que más nos divertimos y con el que nos sentimos mejor acompañados; etc.


  Kerckhoff y la homogamia


  Kerckhoff tomó el concepto de «abanico de elegibles» para apuntar dos nuevos conceptos: «abanico de deseables» y «abanico de disponibles». Esto quiere decir que la cultura y el ambiente social influyen poderosamente en nuestra elección de pareja. En primer lugar porque estipula claramente quiénes son los candidatos deseables (aquellas personas de edad, estatus socioeconómico y en algunos casos hasta raza similares a los nuestros). En segundo lugar, porque el ambiente en el que nos movemos reduce categóricamente el número de posibles encuentros con personas distintas a nosotros. Así, los universitarios tienden a casarse con universitarias, los príncipes con princesas, los actores con actrices, etc. Kerckhoff explica mediante los conceptos de deseabilidad y de disponibilidad el fenómeno de homogamia, según el cual tendemos a unirnos a nuestros semejantes.


  Murstein y la teoría estímulo-valor-rol


  Según Murstein, la elección de pareja pasa por tres etapas. La primera, llamada de estímulo, se caracteriza por la ausencia de conocimiento del otro. En esta fase lo que influye decisivamente es la impresión o el impacto que un individuo causa en otro. Si durante esta primera etapa el sujeto no consigue captar el interés del otro (a través de su aparente atractivo físico, su aparente modo de comportarse, su aparente manera de hablar, etc.,), seguramente no se producirá un segundo encuentro.


  La segunda etapa, llamada de valor, corresponde al período en que existe un intercambio de conductas entre la pareja. Ya no se valora tanto la apariencia o el atractivo físico como la coincidencia en la escala de valores de ambos miembros de la díada. Según Murstein, cuantas más cosas tengan en común más posibilidades habrá de que la pareja llegue a formalizar su relación.


  La tercera etapa, llamada de rol, se considera la antesala del matrimonio. Lo que cuenta en esta fase es si la pareja se desenvuelve con éxito en cada uno de los roles que implica la relación de pareja (rol de amante, amigo, compañero, yerno, nuera, etc.).


  La teoría de la equidad


  Los teóricos de la equidad apuntan que tendemos a iniciar una relación únicamente cuando creemos que ésta será beneficiosa para ambas partes, y que cuanto más socialmente deseable sea una persona (más atractiva, más poderosa, más inteligente, etc.) más esperará que su pareja también lo sea.


  Se ha comprobado, por ejemplo, que las parejas con igual o parecido atractivo físico tienden a emparejarse. En otras ocasiones, escogemos según otros criterios más complejos, como cuando una persona muy atractiva se une a otra menos bella físicamente pero, en cambio, más poderosa económicamente, más inteligente, con mayor don de gentes, etc. En estos casos se consigue la equidad a partir de la diferencia y la complementariedad.


  Resumiendo diremos que tendemos a emparentarnos con aquellas personas que consideramos igual o mejor que nosotros, y que cuanta más equidad exista entre la pareja más posibilidades habrá de que la relación perdure y nos sintamos satisfechos. Por otro lado, la teoría de la equidad también se pone de manifiesto en algunos casos en que la pareja decide separarse. Sabemos que, a veces, cuando uno de los miembros de la díada asciende en la jerarquía social empieza a valorar de manera diferente a su cónyuge. La persona que hasta ahora parecía «ideal» a su pareja, pierde su poder gratificador porque el otro cónyuge ha modificado su autoconcepto y ahora percibe que tiene mayores posibilidades de enamorar a una persona mejor, que esté a su altura. Si no es por experiencia propia, a todos nos vienen a la memoria algunos ejemplos de hombres y mujeres públicos que, tras ascender en la escala social, han roto con su pareja y se han unido a otra aparentemente más brillante.


  
LAS FASES DE LA RELACIÓN DE PAREJA



  Desde el momento en que una persona se fija en otra hasta que ambas constituyen una pareja estable, ya sea mediante el matrimonio o la cohabitación, se dan los siguientes tres estadios:


  El flechazo


  
    Cuando la realidad visible parece más bella que la imaginación es porque la miran ojos enamorados.


     


    LUIS CERNUDA

  


   


  Difícil va a ser encontrar palabras más hermosas que las que escribió el gran poeta español. Sin embargo, vamos a intentar explicar en términos concretos cómo y por qué se produce el flechazo.


  «Cuando la vi se me paralizó el corazón», «Cada vez que me lo encuentro se me hace un nudo en el estómago», «Desde el primer momento supe que era mi media naranja». Expresiones como éstas son utilizadas constantemente al explicar lo que sentimos cuando se produce el flechazo.
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